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Palabras finales  
y agradecimientos

Cheryl White

Un libro sobre el trabajo de Michael no estaría completo sin un agra-
decimiento a Karl Tomm. Conocimos a Karl a mediados de los años 
ochenta, mientras viajaba impartiendo clases en Australia. Esta reu-
nión detonó el inicio de una entrañable amistad a largo plazo. Karl 
era bastante asombroso. Además de ser un médico muy calificado, 
se apasionaba por la teoría. Tuvimos discusiones intensas conforme 
las ideas fluían entre nosotros. El trabajo de Michael lo intrigaba y 
cuando regresó a Canadá, “abrió espacio” de un modo muy enérgico 
para que la voz y las ideas de Michael se compartieran en el hemisfe-
rio norte. Dado que Michael era un joven trabajador social de la clase 
obrera en Adelaida y Karl un catedrático de psiquiatría en Canadá, 
esto constituyó un extraordinario acto de inclusión. Cuando invitaban 
a Karl a dar talleres, él les decía a quienes organizaban que le gusta-
ría compartir el espacio con alguien que estaba realizando un trabajo 
emocionante. Me imagino que estas personas se sorprendían bastante 
cuando se enteraban que Karl se refería a un hombre joven, que vivía 
en Australia, de quien nunca habían oído hablar.

Sin embargo, Karl era médico clínico y profesor muy respetado, y 
las personas confiaban en su criterio, así que Karl y Michael comenza-
ron a dar clases juntos. Es realmente importante mencionar que Karl 
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insistió. Dijo que sólo aceptaría su invitación para dar clase si lo po-
día hacer con Michael. Este fue un acto realmente extraordinario. Se 
podría minimizar diciendo que era un acto de generosidad personal 
o la celebración de una amistad, pero fue mucho más que eso. Fue el 
acto de una persona mayor que utilizó sus privilegios para introducir 
las ideas y el trabajo de alguien más. Esto implicó compartir los ho-
norarios por dar clase, apartarse del centro del escenario y empezar a 
colaborar con un ponente más joven.

Una de las primeras personas que aceptó la propuesta de Karl 
para presentar un taller dictado conjuntamente por Karl y Michael 
fue Gail Lapidus, en Tulsa, Oklahoma. Gail dijo que, en la comuni-
dad judía de la cual ella forma parte, el acto de Karl tenía mucho sen-
tido. Dijo que estaba actuando como un “buen rabino/maestro”: se-
gún su tradición, los “buenos rabinos” encuentran la forma de abrir 
espacio para las ideas de la siguiente ola de pensadores.

Karl Tomm era genial. Era inspirador, solidario, y estaba lleno 
de energía y de alegría. Sin su compromiso, es muy probable que el 
trabajo de Michael no se hubiera conocido fuera de Australia ni de 
Nueva Zelanda. Karl ofreció una entrada a un mundo que de otra 
forma habría estado cerrado para alguien como Michael. Éste era un 
mundo desconocido para nosotros y a veces aterrador, pero la con-
fianza de Karl nos facilitó el camino.

Cuando miro el futuro del campo de la terapia narrativa, no pue-
do evitar preguntarme cómo se verá nuestro campo al seguir con la 
tradición de Karl de “abrir espacio” para las personas que hoy día no 
son parte de nuestra corriente de cultura profesional, pero rebosan 
de entusiasmo con las ideas, innovan y luchan por saber cómo se ve-
ría una buena práctica narrativa en sus propios contextos culturales. 
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¿Qué significa darles a estas voces un espacio en el escenario? ¿Qué 
significará aprender de Karl y usar nuestros privilegios, recursos y 
valor para impulsar la siguiente ola de práctica narrativa?




